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placer y no exista más culto que la 
ciencia y el arte) como uu error de 
!,ran bulto, solo comparable con el de 
creer-¡ingenuos!—que todas las úlce
ras y vicios sociales terminarán al du 
siguiente de! triunfo de la gran revo
lución social. ¿Diremos qne !a obste
tricia es mala, porque uno o la mayo
ría de sus sacerdotes confundan uu tu
mor en el útero con el embarazo? No. 
¿Quién pone en duda la fraternidad, ei 
amor y la justicia que hay e i la doc
trina del hijo del hombre, ante la in
justicia, el odio, la maldad y las con
cupiscencias de los que se llaman sus 
sacerdotes? Nadie. Pues lo mismo pasa 
en la política. La cual, podemos decir, 
sin incurrir en exageración, que es una 
ciencia inédita, a pesar d ; los. muchos 
que con la etiqueta de político* conoce
mos que la envilecen y explotan. 

¿Cuántos políticos ni uso han cum
plido con su deber de administrar 
«bien» los ¡utereses colectivos? Con 
los dedos de las manos se pueden con
tar. Y siendo así ¿con qué razón se dice 
que la política es mala? 

Comprendo la desconfianza después 
de tanta traición, de revolucionarios 
antes de escalar el Poder; pero como 
la política—según demostró el gran Pi 
y Margali — no deshonra por ejercerla, 
sino por el uso en beneficio de in'.ere-
ses particulares que se hace del Poder 
que el pueblo le confió; es decir; por
que tos hombres que invistieron de ta
les cargos, carecían de las nobles cua
lidades: austeridad, civismo y honra
dez, necesarias para desempeñarlos 
imparcialnaente. Pero como esas cuali
dades las poseen casi en su totalidad 
¡os hombres de la Confederación, y a 
prueba de todas las adversidades po
dían votarse ellos mismos, designando 
a los que merecieran absoluta confian-
zá'de que antes de hacer plataforma de 
los votos de sus cantaradas para me
drar—cual socialista al uso—, dimiti
rían. Sirviéndose del voto para daf un 
golpe de muerte a la plutocracia, a la 
reacción, a la «política del día» y al Es
tado, y aprovecharse del voto para dar 
latí paso grande y firme hacia el maña-
ha anhelado, en que todos los hom
bres puedan llamarse hermanos. Des
pués... Pero respetemos su apoliticis-
rno; que si es por aborrecer la politi
quería que conocemos con el nombre 
de política, no es muy probable que me 
ganen a mí los de la C, N, T, ni los 
de la F. A. 1. 

Creer t:,ue la República, o más exac
to, sus gobernantes, han mejorado la 
situación social y económica que nos 
legó la monarquía, es imperdonable, 
En el fondo todo sigue igual. Sólo los 
rótulos se han cambiado. 
' La magnifica, bella y grande aurora 

del despertar del pueblo español del 
letargo en que lo tenía sumido, por 
fuerza, la dictadura, arrojando en su
blime gesto, por la burJ.i, el pesado 
lastre del cadáver de la monarquía 
personificada en el fatídico XIII—digno 
sucesor del rey «felón»--, la eclipsa
ron con sus debilidades, torpezas y 
errores, los que no habiendo sido nada 
más que uno de laníos, aquel glorioso 
Üía (ya que el pueblo fué el que trajo 
la República, ro el Comité Revolucio
nario, se erigieron en gobierno; y al 
que es justo reconocer que jamás go 
Ivierno alguno se viú tan asistido del 
fvwdr popular a raíz, del cambio de ré

gimen; y una vez en el Poder, caminar 
de torpeza en error, de error en torpe
za, dejando al margen ia opinión po
pular, respetando todo lo que a espal
das del pueblo hizo la dictadura; au
mentando la carga—ya antes pesadí
sima—al esquilmado contribuyente; 
haciendo como que exigen las respon
sabilidades a los que medraron y des
pilfarraron el dinero de la nación y 
reprendiendo duramente a los que pi
den pan y trabajo. 

Causas que llevaron l i desconfianza 
al pueblo que traja la República y la 
defendió el 10 de agosto, siendo el 
germen de las luchas lamentables de 
estos días que más qne rebeldía, son 
protestas justas de una política equi
vocada, que combate los efectos en 
vez de las causas, con leyes de excep
ción y con la parciilísima del n-ho de 
abril, olvidándose de los escandalosos 
negocios que sirvieron de bandera en 
su propaganda de «revolucionarios*, 
«por ser asuntos del más puro y des 
interesado patriotismo: Telefónica. O.a-
íaneda-Calatayud. Consorcios de todas 
clases y para todos los amigos. Saltos 
de Alberche. Comisaría Regia de Tu 
rismo, etc., etc., que'tolos siguen en 
pie con los mismos procedimientos 
y . . las mismas personas.» Pero reco
nociendo que no es todavía tiempo 
para que triunfe el comunism a liberta
rio y por ende, como antes digo, que 
tenemos que tener política por un pla
zo algo difícil de señalar. ¿Está la so
lución, como te he preguntado otras 
veces y te repito ahora, en hacerse 
apolítico y restar votos a los que más 
pueden hacer por las clases trabaja
doras, y dando con ello el triunfo ro
tundo a nuestros verdugos? 

«El que todo lo quiere tolo lo pier
de», dice el refrán y como todo lo que 
sale de la experiencia y la filosofía del 
pueblo dice verdad. 

¿Qué han conseguido en Cataluña 
con no votar? ¿Qué les hubiera estor
bado si pensaban haCer la Revolución, 
elevar al poder a los candidatos que 
se pfeseniarort confiados erl sU ayuda, 
que, si no encarnan su ideal, su vida 
de privaciones y luchas en defensa de 
los proletarios atropellados por la in
justicia,-son pruebas de que no están 
lejos de los revolucionarios, verdad? 

Que después de elevarlos, aun los 
que mas confianza merecieron, hacen 
efectiva la frase: «El que.vota se dá un 
amo voluntariamente»? La única razón 
y más segura solución, no está en ha
cer positiva, - E l que no vota perpetua 
en el poder a su verdugo»; sino «bus 
cando al lobo en su guarida, ya que 
no se le vence huyendo monte abajo, 
y siendo lobo del lobo»; sino haciendo 
posible una «política que no impida 
soñar, ni elevarse, ni luchar por la 
emancipación completa, ni conquistar 
el Estado para diluirlo eu la sociedad 
y sustituir sus elementos de coacción 
por otros de razón y armonía.» 

MANUtü. FliKNANUliZ 
NOTA: Este trabajo se nos remitió 

hace más de tres meses, y debíamos 
publicarlo antes, 

Pensamiento 
iQué difícil, molesto y desairado es 

tener imparcialidad de apreciación en 
una sociedad defectuosa, en la que 
siempre se haya de opinar forzosamen
te erl contra de la mayoría, porque 
ésta no hable ni obre conveniente-
mente!—UNQ 

( T a i c o m o v i e n e ) 

Camaradis. Otra nueva ti-dición 
se avecina otra vez la bervo'rea po 
líiic?, se lanza a la calle exhibiendo 
su rostro mugriento y maquillado 
como una golíilla. 

Los polídcos siempre cínicos, em
peñados en desvirtuar ¡os afanes l i -
b-r t i ' ios vuelven de nu"vo después 
de año y medio al servicio del capi
talismo, recordando las hoces y las 
achas, ¿y sab<is lo que pretenden? 
ique los aupéis más! |que los subáis 
más altos! ¡/ que son muy dignos de 
subir a las altur-ay! pero en la punta 
de una cuerda. 

Yo siempre optimista y con esps-
ranzas de que habrais los hojos v no 
pequds de candidos por mué ima 
vez, os voy a íecordar unas escenas. 
d¿ -a comedia electoral. 

¿Recordáis cuando con la ayuda 
de una parte de trabajadores ham 
b-ientos tomaron parte en la come
dia del 12 de Abril? 

¿Recordáis cuando los socialistas 
¡os eternos traidores, os decían que 
ron la papeleta os vastaba para re
dimiros? 

¿Y que sería lo suficiente para 
disolver la Guardia civil, expulsar 
los jesuítas y confi-caries sus bie-
ne-? ¡Qué falsa mas inicua! 

Y ya habéis visto como coinciden 
los socialistas con Arlegui y Anido, 
cuando de trabajadores se trata. Por 
eso nosotros, los anarquistas, sería
mos tan traidores como ellos sino 
dijéramos a los trabajadores la ver
dad escueta. 

Nuestra posición es antíestatal , 
porque creemos que el Estado es eí 
monstruo de los monstruos, a él acu
den todos los cucos y olgezanes y 
sino fijaos en los de la localidad, 
n i que se llamen una,cosa u otra lo 
que pretenden es divorciarse con el 
trabajo y pasan a l a categoria.de 
parásito y cacique por añadidura 
vivir de iu sudor- y tu sangre y si 
pides pan te dan plomo, 

Recordar por un momento los que 
llamándose socialistas recorrían la-
pr-osinch en auto, recogiendo votos 
para la vicuesce, 

Cidro como sus antecesores en po
lítica, lian estado tan manchados con 
las traiciones dtl aouelo, se justifi
can los r.ietos. 

Ahora, para seguir tirando de es
ta p?rra vina y seguir tJíplotando 
tres buenos sentimientos os dicen 
que os van a dar las tierras, ¡qué 
tarcasm I el caso es cobrar del fre
gido mixto o de Ta' secretaría y 
emanciparse económicam;nte unos 
cuantos socios listos y tener en la 
retaguardia unos cuantos desgracia
dos que esperan una sonrisa de es
tomagó y dtfiendan la ubre de la res 
pública para que chupen sus raba
danes. 

Todo esto es lamentable ¡traición 
sobre traición! 

La tierra, las minas, el taller y ia 
fábrica hemos de conquistarlo revo-
luáonarlam^nt? y entonces tendrá 
acceso el comunismo l iber tó lo , don
de realizando un trábalo útil serás 
abastecido en todas las industrias y 
atendido en todos los servicios. 

¡Fuera deMe«(as l (no más mitos 
reáenioristas ifuera tirano? aunque 
se llamen socialistas! porque el so
cialismo, según yo lo entiendo, <"s el 
dique de las libertades Individuales y 
colee! ivas. 

So'o los a Un uros y los acémilas 
v ivHan felices con un gobierno so-
c i a ' i - i i , pero nosotros sin libertad 
nos ,vr...r«n el pan, hemos de luchar 
contra to-los los Estados sean estos 
los que fueren, no por sistema sino 
por pHncíuió, Hasta 1'i'iJ ir n la meta 
de nuestras aspiraciones, Q je es la 
anarqita. . 

Sucesos sargrientos en 
Sotena 

(DE NUESTRO CORRESPONSAL) 
En ei mes de febrero próximo pasa

do, se incautó la dirección de benefi
cencia del fideicomiso Bastillo y el 
excura que lo ha estado detentado ile
gal e injustamente 24 añas, ha estada, 
desde la ficha dé l a incautación por 
la beneficencia, tramanlo mil estrata
gemas tan ruines, que lian ocasionado 
los lamentables sucesos que a conti
nuación- relatamos: El • díi"19,d"-l pre
sente mes, se presf ató el ex :ura--,fo-
rrijos, hombre oravucóu y. perdonavi
das, en el cortijo llamado Llanilío del 
Santo, acompañado de' todosios anti
guos criados y de otros hombres re-
clutados al intento, todos "armados de 
escopeta; llegaron de madrugada, lo 
que prueba sus malas intenciones; 
amenazaron de muerte a dos pastores 
que allí había; destruyeron los utensi
lios de elaborar queso; arrojaron en 
camisa, a las mujeres encargadas de 
•la quesera; y Torrijos hecho una furia 
gritaba: «Esto se acabó; aquí no hay 
mas rey que yo» "a la vez que mataba 
gallinas y daban suelta al ganado. 
Serían las. nueve cuando llegaron los 
guardas de la beneficencia y varios 
obreros con el fin de evitar el con
flicto; porque enterado el pueblo dé
lo que ocurría se presentó en el Llani 
lio, El exíufa al ver llegar al vecinda
rio, prendió fuego al auto en que fué 
con sus secuaces, y se encerró dis-~ 
puesto a enfrentarse con el pueblo, 
con buen número de armas y muni.-. 
ciones. Entonces llegó la guardia civil 
con orden gubernativa de detención, 
y a fuerza de ruegos se dejó detener y 
sacar. El pueblo, sólo apostrofaba al 
provocador; pero de pronto s ).i á mi 
disparo, sin saber de donde partió; 
(sin duda la guardia civil para atemo
rizar) el personal retrocedió, y enton
ces el sargento asesinó vilmente .al 
camarada Romero, tal vez por. el sólo 
liedlo de ser un buen socialista. (El 
conserje de la Casa del Pueblo se sal
vó por casualidad). Entonces el pue
blo, indignado, hizo una descarga so ; 

bre el Torrijos de la que resultó muer
to. La guardia hiz a más de cien dispa
ros contra el pueblo; pero afortunada
mente sin más desgracias. 

De todo lo ocurrido culpan al sar« 
geuto que tenía una amistad estrecna 
con el excura; y prueba do ello es,, 
que cuando lo sacaban como esposado 
a la vista del público, apenas retroce
dió el personal, iba con las manos 
sueltas y en actitud de fugarse, Des
pués de lo ocurrido, el pueblo aban
donó el lugar del suceso, cabizbajo, y 
•lamentando lo sucedido. Esta es la 
•verdad de los hechos y no lo que ha 
dicho la prensa reaccionaria, 

Por eso pedimos justicia y la desti
tución del sargento, ti íico culpable de 

- la tragedia. 
C'tKHlís'l'ONSAl. 

NOTA: Hemos estado eu Solana Cotí 
ánimo de comprobar lo anterior y 
nuestros informes recogidos entre 
contrarios y partidarios del' señor To
rrijos demuestran claramente que este 
individuo era bravo, impulsivo y exce
sivamente atrevido; cosas [odas ellas 
que le llevaron a ir a tomarse la justi
cia por, su mano, provocando el con
flicto que tan caro le ha costado, a la 
ve;; que ha llevado el luto a otro ho
gar. Nosotros que somos enemigos de 
Iu violencia que tantos resabios deja, 
lamentamos el fatal desenlace que ha 
tenido la pugna entre las dos paites, y 
seguimos, cu-yendo que todo ello spl» 
consecuencias de hacer las cosas M 
medias, por ias autoridades, 
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